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RESUMEN 
 

Este artículo  presenta algunos resul tados de la investigación emprendida acer- 
ca de la psicología  experimen tal tempra na en la Argentina, a partir del hallazgo, en 
1990, de instrumental científico que perteneciera al Laboratorio de Psicología  Ex- 
perimental fundado   po r Horacio P iñero,  en  1901, en  la Facul tad de  Filosofía  y 
Letras de la U niversidad de Buenos Aires. Se seña lan semejanzas y peculiaridades 
de l  curso del desarrollo de  la psicología en la Argentina, con  respecto  al de  los 
restan tes paises de Iberoamérica. Se describen algunos rasgos  característicos, que 
permiten hablar de la re levancia y originalidad de la investigac ión en tonces  reali- 
zada,  y se esbozan  hipótesis sobre  los factores que  pudieron pesar en su paulatina 
declinación. La importancia de constitu Lr un Museo de la psico logía experimental 

. argentina en la Universidad de Buenos Aires, se pone e¡:¡ relación con el período de 
desarrollo que se abre con el nuevo siglo, pa ra esta  discipli na, en el país. 
 

Palabras clave:  Psicología experimental   temprana, Instrumental científico, 
Reconsrruccion de experimentos, Primeros  laboratorios de psicología,  Positivismo 

argentino. 
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ABSTRAer 

 

The following paper shows sorne results of the research about earlier experimen- 
tal psycholgy in the argentine republic, this research began in 1990, when scientific 
instruments belonging  to the Experimental Psychology Laboratory, created by 
Horacio Piñero at 1901, were found at Universiry of Buenos Aires Faculty of 
Philosophy. Similarities and differences between the development  of psychology 
in Argentina and Iberoamerica are remarked. Sorne traits allows to state the relevance 
and originality of the research conducted at this Laboratory. Hypothesis about factors 
tha t could  have  influenced  the process of disappearing  of the laboratories  are 
intended. Psychologist's identity for the new century and knowledge  about the 
experimental roots of Argentinean psychology are related with the constitution of 
the Museum of Early Argenrinean Experimental Psychology. 

 
Key words:  Early experimental psychology, Argentinian  positivism,  Early 

sc ientific instruments, Psychological  research, First psychology laboratories. 
 
 

!N1RODUCOÓN 
 

En este :m.ículo nuestro objetivo  es dar a conocer algunos  resultados de un 
trabajo de investigación que se inició en octubre de 1990, en la Facultad de Psico- 
logía de la Universidad  de Buenos Aires. Se trata de la restauración  y puesta a 
punto del instrumental cientifico que peneneció al primer Laboratorio de Psicolo- 
gía Experimental, fundado en la Universidad de Buenos Aires por Horacio Piñero, 
en  190 l. Nuestra  tarea pudo  comenzar gracias  a la sensibilidad  de la entonces 
Decana de la Facultad de Psicología, Sara Slapak y continúa hoy siendo posible en 
el marco del sistema UBACYT, que incluyó nuestro proyecto -PS025- en su pro- 

- gra mación 1995-1997. 
La investigación abarcó distintos planos. En principio, fue necesario identificar 

los aparatos.. encontrados  en uno de los sótanos de la Facultad. deteriorados por el 
tiempo y ei desuso.Para ello, hubo que rastrear el paradero de la literatura de la 
época, afortunadamente conservada, aL menos en parte, en la Biblioteca de la Fa- 
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materiales que pt.:dieran cu mplirla. en reemplazo de aquéllos que el tiempo había 
vuel to inhallables. 

Hemos logrado hacer alguna evaluación de las investigaciones emprendidas en 
el Laboratorio de Piñero, tomando en cuen ta, por un lado, el ni vel alcanzado en 
otros Laboratorios y grupos de la misma época, y por otro, la relevancia de aque- 
llos temas, técnicas y diseños en el panorama actual de la psicología. Un fruto de 
todas estas actividades ha sido el funcionamiento de un museo científico de la 
psicología experimental argentina en nuestra Facultad, integrado a la Red de Mu- 
seos Científicos de la Universidad de Buenos Aires desde 1994. 

A lo largo de estos años, un panorama de la significación  del desarrollo de la 
psicología experimen tal temprana en la Argentina se ha desplegado  ante nuestros 
ojos, y quisiéra'mos brindarlo a la discusión en este arriculo. En la secciÓn I hemos 
trazado a grandes rasgos el curso seguido por el desarrollo  de la psicología en 
Iberoamérica. En sus comienzos, la psicología argentina siguió un patrón semejan- 
te, para luego diferenciarse del resto de los países de la región, quizá con la excep- 
ción del Uruguay. La Sección II describe la atmósfera intelectual en que tuvo lugar 
la fundación del Laboratorio de Piñero, señala algunos rasgos característicos que 
permiten hablar de la relevancia y originalidad de la psicología experimental ar- 
gentina, y esboza hipótesis sobre los factores que pudieron pesar en su paulatina 
declinación. La Sección III señala algunos hechos históricos, ligados a la diferen- 
ciación del desarrollo de la psicología argentina dentro de la región, y otros más 
recientes, que muestran la apertura de un nuevo pe!iodo en la psicología experi- 
mental del país. La Sección IV describe la integración del primer museo científico 
de la psicología experimental,  constituido en la Universidad de Buenos Aires, y 
extrae algunas conclusiones acerca de la imponancia de que las nuevas generacio- 
nes cuenten con un conocimiento vivo de nuestras raíces, en su proceso de confor- 
mar una nueva identidad para la psicología argentina del siglo que viene_  En el 
2001 se cumplirán cien años de la fundación del Laboratorio de Piñero, el que pese 
a haber sido el segu ndo creado en nuestro país -como precisamos en la Sección II, 
ha sido considerado, de acuerdo a la mayor parte de las fuentes;como el primero en 
su género en América Latina_ 

 

 
Ir,- 

B.- ---  - 
cultad de Filosofía y Letras -hoy gentilmente donada por sus autoridades a nuestra 
Casa de esmdios.  Luego se trató de comprender el funcionamiento  de los instru- 
mentos,  para lo cual resultó  imprescindible intentar la reconstrucción  de experi· 
mentas  lleYados a cabo con ellos. Esto implicó ir conociendo con detalle el desa- 
rrollo de los temas centrales de la psicologia experimental de entonces, y familia- 
rizarse cc r: sus métodos  y técnicas de investigación.  Para volver a la vida cada 
aparato, fhe necesario un delicado trabajo técnico, que incluyó resta urar sus partes 
sanas, diseñar  piezas  nuevas en reemplazo de las perdidas e integrarlas adecua- 
damente. 5in traicionar los principios que regían originalmente su funcionamiento_ 
Esto signiñcó dilucidar  la función de cada  una y, muchas  veces, elegir nuevos 

. 
· 

_......_ 
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I. El desarrollo de la psicologia en Iberoamérica 

 

El desarrollo de la psicología en la Argentina siguió, en sus comienzos, un 
patrón común con el de los restantes países de la región iberoamericana, en el que 
pueden distinguirse cinco periodos claramente diferenciados (Lores Arnaiz, 1993): 

(1) Fundación de los primeros laboratorios de psicología experimental, a seme- 
janza del creado por Wundt en Leipzig, en 1879. La atmósfera filosófica e ideoló- 
gica en que se gestan los Laboratorios contiene elementos  de positivismo, libre 
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pensamiento, anticlericalismo, evolucionismo y socialismo. Abarca aproximadamente 
el período comprendido entre 1880 y 1925. 

(2) Los Laboratorios languidecen. La política educativa cambia de signo y las 
reticencias en el apoyo a la investigación científica independiente del poder  de 
turno, se traducen en dificultades presupuestarias. Se impone un freno al desarro- 
llo de la psicología experimental,  corno al de otras disciplinas  innovadoras. La 
expansión del fascismo y su impacto destructor sobre la vida política e institucional, 
sobre  la libertad de creación científica e intelectual, y sobre  las vidas huma nas, 
hasta alcances nunca vistos, domina la oprimente atmósfera del período. Este se 
extiende hasta las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial y su corolario, la 
guerra fría de los cincuenta. En abierta oposición a l racionalismo y al desarrollo de 
la ciencia empírica, espiritualismo y existencialisrno heideggeriano dominan, du- 
rante su transcurso, la filosofia oficial. 

(3) Fundación de las carreras de Psicología en las Universidades de la región. 
Entre los '50  y los '60, Chile (1948), Argentina (1956-57) y España (1968), entre 
otros, incorporan a sus Un.iversidades más prestigiosas la formación en psicología; 
México lo había hecho en la década del treinta y Portugal se demora hasta la del 
setenta (Ardifa, 1992). El ritmo de institucionalización de los estudios en psicolo- 
gía Jos separa de Estados Unidos -por compararlo con el del país en que más se ha· 
desarrollado  la investigación y la profesión del psicólogo/a en el mundo- en más 
de medio siglo. En efecto, el primer PhD en Psicología del mundo lo obtuvo G. 
Stanley Hall en 1878, en la Universidad de Harvard, entonces bajo la dirección de 
William James. Junto con las Universidades de Yale y johns Hopkins, Harvard 
impulsó simultáneamente  la formación de posgrado y la formación en psicología, 
desde fechas tan tempranas como 1847 -en que. incluyó un curso de Psicología 
para graduados- y 1861 -en que otorgó el primer PhD en Filosofia y psicología 
(Eva ns, Sexton, Cadwallader, 1992). En 1903, Watson se convirtió en el primer 
D<?ctor en Psicología graduado en un Departamento de Psicología de una Univer- 
sidad  norteamericana (Boring,  1978).  La poderosa  America n  Psychological. 
Association  fue fundada en 1892. Esta temprana inserción de la psicología en la 
vida académica y profesional estadounidense permitió a sus graduados un desarro- 
llo continuo  de la investigación. La aplicación de sus resultados a fmes militares, 
durante  ambas  G!!erras,  tuvo  un decisivo  impacto  sobre  la expansión  de  la 
psicornetria, del conductismo y de la investigación experimental. Por el contrario, 
en Iberoamérica, muchos países siguen por décadas sometidos a regímenes dicta- 
toriales instaurados  por la ascensión del fascismo y es necesario aguardar a su 
urdía democratización para que ocurra un cambio institucional propicio para la 
evolución de Jos estudios humanistas cientficos. 

En la atmósfera de los cincuenta, y en el terreno de las aplicaciones, el psicoa- 
nálisis es casi la única alternativa vigente, frente a las limitaciones de un tratamien- 
to psiquiátrico que apenas empieza a hallar sus primeras drogas, sin base teórica 
que las sustente. El psicoanálisis ofrece un conjunto de principios y teorizaciones, 
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así como una técnica, con las q ue i ntenta afromar también los problemas neuróticos 
o de conducta. Sin embargo, durante esa década, la psicología anglosajona comien- 
za a presentar las primeras técnicas conducntales derivadas de la investigación 
empírica (Wolpe, 1977), q ue irán desplazando al psicoanálisis del centro de la clínica 
psicológica. 

En la región iberoamericana, al mismo tiempo, el débil desarrollo de la psicolo- 
gía y su práctica desaparición de la escena durante el período anterior, provoca una 
sin1ación muy diferente, que en la Argentina encuentra su punto extremo. La clíni- 
ca no encuen tra un lugar i mportan te en la formación universitaria. Las carreras o 
cursos, muchas veces de posgrado, se conforman de acuerdo a un plan regido por 
los avances del conducrisrno, la psicometria y la experimentación, pero básica- 
mente, se trata de ur.:1uevo período fundacional. Una generación de maestros se ha 
perdido y una generación de psicólogos no se ha formado dentro de la Universidad 
(Ca rpintero, 1992). Es preciso recomenzar. Mientras las Universidades anglosajonas, 
sobre todo, debaten acerca de las relaciones entre investigación y clínica, adoptan 
planes de formación del psicólogo como "c ientífico-profesional", de acuerdo al 
llamado "modelo Boulder"-el cual establece la necesidad de q ue el psicólogo clí- 
nico sea entrenado tanto en la práctica clinica como en la investigación- (Evans, 
Sexton, Cadwallader, 1992), y organizan centros  de investigación y atención psi- 
cológica para la comu nidad, en la región la preocupación central es dotar de rigor 
al espacio académico tan trabajosa mente logrado y empezar la batalla por la lega- 
lización del ejercicio profesional del psicólogo/a. 

(4) Renacimiento de la psicología en las Universidades de la región.. Al filo de 
los '80, y en el nuevo orden democrático, la psicología de Iberoamérica comienza 
remontar la cuesta de la excelencia académica e intenta recuperar el tiempo perdi- 
do. La atmósfera ha sido ganada por las preocupaciones  metodológicas, por el 
impulso a la investigación, por la actualización de los conocimientos, por la nece- 
sidad de acercarse a los estándares de calidad científica de los países más avanza- 
dos. La filosofía del período alude al fm de las ideologías, al posmodernisrno, al 
pragmatismo, al profesionalismo y a la tecnocracia. 

La discusión universitaria en el campo de las aplicaciones gira en tomo al al- 
ca nce del status legal del psicólogo/a. Hacia el fmal de los '80,  la década de las 
neurociencias, que provoca una sensible transformación de las teorías psicológicas 
y sus técnicas derivadas, la psicología de la región está lista para entrar a su quinto 
y, por el momento, último período: 

(5) La defmición de la identidad del psicólogo/a. Los' 90 recogen el interés de 
los psicólogos por su propia historia y la de sus instituciones. El Congreso Interna- 
cional de Psicología del '92 presenta en su Hall central una exposición conjunta de 
tres Universidades del país anfitrión -Bélgica- sobre el instrumental científico de 
los primeros La boratorios de psicología experimental. Importa ntes simposios se 
dedican a la investigación sobre las raíces de la psicología experimental en Europa 
e Iberoamérica. La American  Psychological Association  presenta el volu men de- 
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dicado a los primeros cien años de vida de esa institución. En el primer Congreso
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, defendió e! desarrollo de lns cienci.Js y del positi vismo y encontró en el
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Iberoamericano del mismo a1io; España reúne por última vez a tres de sus maestros 
de la etapa fundacional: José Luis Pinillos, Mariano Yela, Miguel Siguán. Una impor- 

blicano 
clima intelectual argentino que forjaría a la Generación del 
piado para su cultivo (Ingenieros. 1939: 1 5-19). 

 

·so un medio m uy apro- 

tante escuela de historia de la psicología presenta sus trabajos en ambos cónclaves. 
La atmósfera es ya la de la globalización, y surge la propuesta de que los países de 
la región intercambien  durante el siguiente año sus planes de estudio y se reúnan 
nuevamente en el Congreso de la Sociedad Interamericana de Psicología del '93, en 
Chile, para avanzar en la discusión acerca de una posible unificación. 

En el '93, la discusión sobre el modelo Boulder preside las discusiones forma- 
les de la reunión de decanos y directores de Facultades y Carreras de Psicología de 
la región y lleva a una adhesión conjunta al mismo (Blanco, Di Doménico y Pine- 
da, 1993). 

Leyes de reconocimiento del ejercicio profesional del psicólogo/a son promul- 
gadas en los distintos países de la región que aún no contaban con ellas, se fijan 
códigos deontológicos y se constiruye, en parte al menos, un régimen de colegios. 

Pero dentro de este marco común, algunas diferencias van separando a la expe- 
riencia argentina del resto de los países de la región, quizá con excepción del Um- 
guay. En lo que sigue, examinaremos esos aspectos distintivos del desarrollo de las 
disciplinas  ligadas al esrudio de los fenómenos psíquicos en la Argentina, para 
luego situar en ese panorama el sentido de la acrual integración del primer Museo 
de la Psicología  Experimental A rgentina ·'Horacio Piñero", en la Universidad de 
Buenos Aires. 

 
 

II. Raíces de la psicología experimental en la Argentina 
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El segundo Laboratorio de Psicología  Experimenta l  fundado en l a Argen ti na 
halló precisamen te en la generación formada en ese clima, el estímulo y apoyo que 
necesitaba. En efecto, en 1898 Horacio Piñero lo fundó en el Colegio Nacional de 
Buenos Aires (Foradori, 1935), en cuyos claustros resonaban aún las potentes ideas 
de Jacques. En 1901 lo trasladó a la Facultad de Filosofía y Letras de la Un i versi- 
dad de Buenos Aires, de la que por entonces era Decano Miguel Cané. Este escritor 
y  hombre  político, discípulo  de  Jacques, que en  1884  trazó en las páginas de 
Juveniléa un entrañable retrato del maestro, se había convertido  para entonces en 
el "ilustre Decano" a quien Piñero agradece la creac ión de su Laboratorio (Piñero, 
1916). 

Alrededor del Laboratorio. un grupo de pensadores y cientí ficos se congregó, 
para quedar inextricablemente ligado al desarrollo pos terior de la psicoiogía y sus  ,. 
ap licaciones en e l país (Ingenieros, 1911). Lo integraban José Ingenieros, saluda- 
do en el Congreso Internacional de Psicología de 1905 como autor de la primera 
teoría criminológica que toma ba en consideración factores psicológicos (Ingenie- 
ros, 1905);  inspirador, junto con Antonio Balvé, de la primera Cárel  argentina 

construida, en 1907, sobre la base de un plan integral de rehabiiitación; uno de los 
iniciadores  de los  esrudios de antropometría  en el país  y autor  de la primera 
fundamentación epistemológica  de la psicología desde un punto de vista monista 
materialista emergenrista (Lores Arnaiz, 1996); Víctor Mercante, quien organizó 

1905 el Laboratorio de Psicología Experimental de la Universidad Nacional de 
a Plata, publicó entre 1906 y 1914 la Revista Archivos de Pedagogía y Ciencias 

en 
L 
Afmes 

, en cuyas páginas halló la psicología y la psicofisiología de la época lugar 

En fecha  tan temprana como 1891, Víctor Mercante  dio creación  al primer 
Laboratorio de Psicología Experimental en la provincia de San Juan (Papini, 1985). 
Fue fmto del compromiso  de los primeros maestros formados en la Escuela Nor- 
mal de Paraná, de trasladarse a una provincia distinta para fundar en cada una un 
Colegio Normal Superior, a tono con el plan de educación establecido en 1865. En 
ese año, una comisión de notables fue reunida por el Congreso Nacional para ela- 
borar un plan maestro de educac ión para todos los niveles de enseñanza. La inte- 
graban, entre otros, Juan Maria Gutierrez, Rector de la Universidad de Buenos 
Aires entte 1861 y \873, y Amadeo Jacques, inolvidable director del Colegio Na- 
cional de Buenos Arres, muerto ese mismo año. El plan dio expresión a las ideas 
laicas y positivistas  por entonces tan influyentes en los medios universitarios pro- 
gresistas. 

El diseño de aquellos Colegios Normales seguía muy de cerca al que introdujo 
Jacques.en  la Argentina.Director de la Eco le Politecnique de París, Jacques buscó 
el exilio  en Uruguay  primero y en la Argentina, después, luego de haber sido ex- 
pulsado de.su cargo a consecuencia de su ideario polirico. Librepensador  y repu- 
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privilegiado para sus avances; Florentino Ameghino, destacado 
evolucionista ar- gentino que realizó, entre otros muchos trabajos 
científicos  remarcables, el Atlas Filogenético del desarrollo del 
cerebro en los mamiferos a rgentinos, junto con Cle- mente Onelli. 
director por entonces del Zoológ ico de la ciudad de Buenos Aires. 
El fichero de Amegnino, hallado a su muerte eil una sencilla  
caja . de madera, fue considerado en ese momento  uno de los más 
cómpletos del mundo dentro de su campo; Christrofredo Jakob, 
neurocienrifico alemán que dejó su tierra por razones académicas 
quizá parecidas a las de Jacques y aportó al país su conocimiento de 
las ideas y .técnicas de Golgi y de Caja!; Alfredo.Palacios, 
diputado y senador de la Nación, incansable luchador por los 
derechos obreros, quien con taría en 1921 con el instrumental del· 
Laboratorio y la co laboración de José Luis Alberti, para llevar a  
cabo  su pionera investigación  sobre  la  fatiga  obrera.  Para  
191O, se hallaba constituida la Sociedad  de Psicología de 
Buenos.  ires (Ingenieros,  1911), entre cuyos cuarenta miembros 
fundadores encontramos a casi todos ellos, junto a Rodolfo Senet, 
Domingo Cabred, José María Ramos Mejía, Nicolás Roveda, 
Francisco de Veiga (Piñero, 1911). 
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A lo largo del  primer cuarto del siglo se unieron repetidas veces en distintas 

instíruciones,  multiplica ndo cada uno su trabajo y su presencia. Así, Jakob llevó 
ade lante sus tareas en el L aboratorio de Piñero, pero tam bién en e l de Mercante, y 
en el Hospicio  de  las Mercedes -hoy  Hospital  Borda-, así como en el Hosp ital 
Nacional de Alienadas, hoy Hospital Moyana. Alfredo Palacios cu lminó en 1921 
sus estudios  sobre  la fatiga obrera  en la Universidad  de Buenos  Aires, con el 
apoyo del Labora torio de Piñero. Este ya había fallecido, pero uno de sus Jefes de 
Laboratorio, José Luis Alberti, acompañó  a Palacios en la que fuera reconocida 
en su época, como la primera investigación realizada en el mundo en psicofisiología 
del trabajo, en el ambiente  natu ral de una fábrica, con el objetivo de mostrar las 
consecuencias de la fatiga provocada en el obrero por el exceso de la duración de 
la jornada  de trabajo. Para ello dispusieron, por un mes, de todo el instrumental 
científico necesario, trasladándolo  desde el Laboratorio de Piñero al buque "El 
Pampero",  anclado  a orillas del Riachuelo, frente al Taller que allí poseía Obras 
Sanitarias  de la Nación. Diariamente, tomaron mediciones de los trabajadores al 
arribar a su tarea a las seis de la mañana, a su salida al mediodía para el almuerzo., 
al  regreso  de éste  y al horario de la salida (Palacios,  1944). En 1924, Palacios 
fundó en la Universidad  de La Plata el primer Laboratorio  de Psicofisiología del 
trabajo, que seria de muy corta duración. En esta Universidad, Alfredo Calcagno,  · 
discípulo  de Mercante,  llevaría a cabo investigaciones  sobre sensibilidad  táctil y 
olfa tiva que incluyeron el diseño de instrumental cientifico novedoso (Calcagno, 
1919, 1924). En ellas contó también con la colaboración de Jakob. 

Piñero presidió el Laboratorio e impulsó sin desmayos el desarrollo de la psico- 
logía en el país, concibiéndola  con esta amplitud de miras: "...bajo su ampliaban- 
dera caben  todos los estudios que tengan alguna relación con la vida del espíritu, 
desde la estructura más fina del sistema nervioso primitivo, seguido a través de la 
filogénesis  y ontogénesis, hasta los más complicados  problemas que plantean las 
exigencias  de la vida civilizada en las sociedades  modernas" (Piñero, 1911:184). 
La labor realizada  en psicología experimental justificó, en 1910, la inclusión de 
una Sección de Ciencias Psicológicas en el Congreso Científico Internacional ce- 
lebrado  en  Buenos  Aires en ocasión del Centenario  de la Revolución  de Mayo 
(Piñero, 1911). Se sabe que los experimentos y trabajos realizados en el Laborato- 
rio por sus alumnos.fueron reunidos por Piñero y abarcaban diez volúmenes, depo- 
sitados en la Biblioteaa de la Facultad de Filosofia y Letras, que desgraciadamente 
se han perdido. Contenían la puesta a prueba de un conjunto de hipótesis experi- 
mentales sobre muestras de estudiantes del Colegio Nacional de Buenos Aires. Por 
el contrario,  sus Trabajos de Psicología Normal y Patológica, publicados en dos 
volúmenes en ocasión del Centenario de la Independencia nacional, en 1916 
(Piñero,1916), se conservan  y han sido, junto con la crónica escri ta por América 
Foradori en 1935, de crucial importancia para reconstruir el instrumental científico 
de aquel Laboratorio. 
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Al igual que en muchos Laboratorios de Europa e i ncluso, América del Norte, el 
de Piñero  y el  de Yfercante ma ntuvieron estrechas  relaciones con  la  pedagogía. 
Yfercante era considerado en Bélgica. cuna de la primera Facultad Internacional de 
Paidología fundada en 1911, el líder de una experiencia  universitaria única en su 
género (Calcagno, 191 4). El Laboratorio de Psicologia Experimental llevaba ade- 
lante investigación empírica sobre hipótesis que servían de fundamento a la peda- 
gogía en la que se formaba a profesores de los tres niveles educativos dependien tes 
de la Un ive rsidad de La Plata: primario, secundario  y terciario. La acrualizac ión 
permanente de la investigación científica generaba cambios en las disciplinas en- 
señadas, en la didáctica, en la organización de las tareas de acuerdo a la edad de los 
educandos  y en muchos otros aspectos. A su vez, alumnos de todos los niveles 
participaban como sujetós de amplias muestras para la investigación experimental, 
en su ambiente natural. Piñero mantenia pa rejas relaciones, como hemos consigna- 
do, con los alumnos  del Colegio Nacional de Buenos  Aires, dependiente  de su 
Universidad. 

También en otros dos aspectos la psicología experimental  argentina se halló en 
la vanguardia de su época."Esta  psicología de hoy -afuma Píñero (1916)- empieza 
siempre por la autoobservación,  hace clínica psicológica y es complementada  por 
la psicologia experimental, es decir, por la verificación y el control de los fenóme- 
nos fisiológicos que acompa ñan a los estados de conciencia  (p. 51)".  La clínica 
tiene un lugar importante en la investigación psicológ ica, tal como la concibe Piñero, 
así como  la fisiología.: un sujeto que presenta una lesión es, desde ese pu nto de 
vista, un experimento natural del que aprender,  para poder  enfrentar con mayor 
éxito futuros padecimientos y evitarías, si es posible. Y es también una ocasión de 
formular hipótesis muy sugestivas acerca de las funciones psiquicas. 

Pero el terreno en que estas hipótesis se corroboran  es, para Piñero asi como 
para Ingenieros (1919),  Mercante (1914) o Calcagno  ( 1919, 1924), por citar tan 
sólo tres nombres más de la psicología experimen tal argentina, e l de la experimen- 
tación. La investigación experimental extrae para ellos su legitimidad y autoridad 
moral de esta doble  fuente: de su capacidad para aliviar  el sufrimiento  humano 
·(Ingenieros, 1919; Mercante, 1918) y de su rigor metodológico.Sin duda podemos 
considerar esta posición como una temprana coincidencia con el espíritu que llevó, 
en 1949, al modelo Boulder de enseñanza de la psicología, con su énfasis en la 

. formación investigativa  y experimental del clínico. 
En el terreno epistemológico, Píñero (1916) ofreció agudas criticas al vitalismo 

y al dualismo en psicología, defendiendo la unidad metodológica de las ciencias: 
"Las leyes universales que rigen los movimientos de estos cuerpos y los fenóme- 
nos que en ellos se producen, se aplican tanto a los '!,rgánicos como a los inorgánicos" 
(p. 24).  Fustigó  igualmente a quienes intentaban,  desde los primeros Congresos 
Internacionales de Psicología, introducir el espíritismo  y la "ciencia de los poderes 
psíquicos" en estrecha asociación con el estudio científico de las funciones psíqui- 
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cas. Su concepción de la psicología se enmarca en una visión evolutiva. pero ene- 
miga de todo reduccionismo. Así, acuñó la expresión "anatomía  psicológica" (p. 
1 71) para indicar la necesidad de no caer ni en un localizacionismo exagerado y por 
tanto. erróneo,  ni en una vaga consideración de la totalidad del cerebro como aslen- 
to de las funciones psíquicas. Por el contrario, sostiene que la adecuada compren- 
sión de éstas, lograda a través de la investigación experimental de los fenó menos 
psíquicos, constituye la clave para descubrir los mecanismos neuronales distribuidos e 
integrados  que constituyen  la base anatómica de las mismas. Alude también al 
carácter transdisciplinario de la psicología (Piñero, 1916). 

En sus trabajos "Psicofisiologia de los órganos de los sentidos", "Psicofisiologia 
de la atención", "Psicofisiología de la conciencia",  Piñero evidencia la búsqueda 
de un soporte fisiológico de las funciones psíquicas y elabora conceptos como el 
mencionado,  en pos de una visión integrada  de éstas. "...Estudia r el fenómeno 

1; psicológico, el estado de conciencia paralelamente también con el estado fisiológi- 
co correspondiente  del cerebro, que aparentemente  son distintos, permite a la Psi- 
cología  de  hoy  encontrar  analogías  y semejanzas que el noscete  ipsum  -frase 
socrática con la que Piñer<>·alude:a la-introspección- parecía separar eternamente" 
( 1902). "El título de expee'otai deb.comprender la psicología fisiológica, por- 
que si fuera sólo el estudio experimental .de los fenómenos psíquicos el objeto de la 
Psicología, muy poco  hariamoscu'ando solo los fenómenos  más elementales del 
espíritu son los que pueden someterse a la experimentación; sólo las sensaciones, 
algo de la memoria y la a tención, pueden-ser objeto de una experimentación psico- 
lóg ica. Pero cuando a·la exp.erimentación·de.los fenómenos de la mente se agrega 
la experimentación fisi lógi.S·-  t- n.see_l material de estudio es muy rico y esto 
será nuestra mayor contribución al estudio de la psicología científica". 

La concepción de las funciones psíquicas en la psicología experimental argen- 
tina constituye una clara extensión de las ideas psicológicas  de Caja!, muy bien 
conocidas  por el movimiento  de la psicología experimen tal argentina. Podemos 
comprobar que la revista "Archivos de Pedagogía y Ciencias Afmes" publica, du- 
rante el primeF año de su creación, -1906- dos trabajos..de Caja!:"Morf9logía de la 
célula nerviosa" e "Inducciones fisiológicas  de la morfología y conexiones de las 
neuronas''. 

"Principios de Psicología",  publicado en 1919 por José Ingenieros,  lleva por  - 
subtítulo "Historia natural de las funciones psíquicas.· y ofrece, como hemos co- 
mentado, una fundam!!ntación epistemológica  sistemática de la psicología, basada 
en la "magnífica conéepción  del  ilustre sabio español  (que) perrrú te entrever  la 
posibilidad de llegar a una explicación satisfactoria del mecanismo histológico de 
las funciones psíq uicas más elevadas" (Ingenieros,  1919).Parecidas  y contunden- 
tes pruebas de esta posición pueden hallarse en los trabajos de Merca nte ( 1914) y 
Calcagno ( 1919). Mientras el paralelismo, el comprensi.vismo, el pansiquismo y el·. 
operacionalismo acompañan  filosóficamente  a la psicología experimental de esa 
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época en el mundo,  el gntpo  argentino se afirma  e n su  visió n biopsicológica y 
psicofisiológica de la mente. 

No es éste el lugar para desarrollar hipótesis acerca de los factores que pudieron 
pesar sobre el destino de este movimiento, pero sin duda, éste había brillado en la 
a tmósfera anticlerical  y evolucionista del positivismo argentino. Argentina vivió, 
como toda la región, un proceso de ascenso y apogeo del fascismo entre el '20 y el 
'JO; en particular,  desde entonces sus instituciones  científicas  y educativas  ta n 
sólo  han escapado  a su  persistente influencia  pÓ· ¡uy  bre es-pe iodos:·  El año 
1936 tiene valor de símbolo para el nefasto encuentro entre el'fascismo y la psico- 
logía: el undécimo Congreso Internacional de Psicología debía celebrarse ese año 
e n l.'v!adrid, bajo la presidencia de honor de Ram ón y Caja!y la presidencia ejecu- 
tiva de Mira y López (Montoro,  L., Tortosa, F., Carpintero,  H., 1992). Fue, en 
cambio, el del inicio de la Guerra Civil española  y el del exilio, pará Mira y mu- 
chos otros intelectuales. El Congreso tan sólo se celebraría en 1937, en París, debi- 
do a que el reglamento establecía la imposibilidad de elegir, para su realización, un 
país sometido a un régimen no democrático; y habría que aguardar varias décadas 
para que las ideas de Caja! volvieran a hallar en la psicología aquel lugar de privi- 
legio. 

Un segundo factor que no puede omitirse es que en Iberoamérica la instalación 
de los primeros Laboratorios de Psicología Experimental no fue acompañada  de 
u na pronta creación  de carreras  de Psicología. Las Universidades  latinas no de- 
mostraron menor capacidad de incorporar las novedades  de la investigación, pero 
sí de transformarlas en oportunidad para el desarrollo de nuevas profesiones. A la 
hora del desmantelamiento de los laboratorios, no existÍa ninguna generación de 
graduados que pudieran defenderlos como propios, mostrando ante la comunidad 
la pujanza de sus aplicaciones. 

 
III. El psicoanálisis y la creación de las carreras universitariasde 

psicología en el país 
 

A fmes de la década del '30, dos psicoanalistas europeos, Angel Garma y Marie 
Langer, llega ron a la Argentina empujados por la guerra. Por entonces regresaba 
ta mbién un argentino,  Celestino Cárcamo, luego de·completar err París su forma- 
ción psicoanalítica con Paul Schiff (Batán, 1991). El entusiasmo de Enrique Pichon 
Riviere y Amaldo  Rascovsky pusieron la energía que se necesitaba para dar naci- 
miento a la Asociación Psicoanalítica Argentina. en.1942.Esta seconvirtió pronta-. 
mente en la más activa dentro de América Latina y dio nacimiento a una escuela de 
indudable relevancia y creatividad que fue concitando el fervor de profesionales e 
i ntelectuales. Fue reconocida oficialmente en 1949 (Balán, 1991). El estudio de los 
fenómenos psíquicos halló en su ámbito un renovado vigor, que se había perdido 
en la Universidad, donde languidecían los otrora pujantes laboratorios de psicolo- 
gía experimental. 

. ""' , 
--1•::1 

Jo 

 
 

 
1;1 

 

 
 
 
 
 
 
 

" 
 
t 
¡¡: 
I,,,Í.·. 



.
-1

498               Lores Arnaiz. M.R.. Darin, D.  Rugna, M., Ciuliano, C.                         
--

 
 

A l momento de la creación de las carreras universitarias de Psicología en el país, 
alrededor de 1956, el movimiento culrural psicoanalítico se hallaba en pleno desarro- 
llo y su influencia se h izo sentir fuertemente. Las carreras se fundan bajo la hegemo- 
nía del psicoanálisis, co n influencias de la reflexología y alguna presencia, en sus 
comienzos, de un enfoq ue experimental. Hasta el ·66, la ciencia argentina goza de un 
período de gran productividad y excelencia, pese a que la ominosa sombra de las 
dictadu ras se cierne sobre sus instiruciones. A pa rtir de ese año, la sombra avanza 
sobre las Uni \'ersidades, que son i ntervenidas; los laboratorios son desnuídos  y 
los investigadores, apa leados..  Destacados i ntelecruales deciden  renu nciar a sus 
cátedras y otros marchan al exilio. Los que intentan continuar ven naufragar su 
propósito de man tener la libertad de las ideas y la excelencia del trabajo. El '76 se 
i nstala en el país una dictadura cuyos crímenes de lesa humanidad se hallan aún 
frescos en nuestra memoria. Sólo con su fm, en 1984, la democracia regresa al país y 
la au tonomía, a las Universidades.                                · 

En esos largos y oscuros años, la vida culrural se ve casi paralizada. Sólo fuera 
de los círculos oficiales se conservan algunos islotes. En la Universidad, apenas se 
sobrevive. Psicólogos, psicoanalistas, sociólogos, científicos e intelecruales en ge- 
neral, son perseguidos. Las ca rreras de psicología y sociología se cierran, se inten- 
ta convertirlas en posgrados, sepa rarlas y aislarlas de.las humanidades,  neutralizar 
a cualq uier costo sus contenidos críticos. El perfil profesionalista se acentúa. Sus 
planes de esrudio son bo tín de guerra de los grupos más recalcitrantes. La discu- 
sión académica y el contacto con centros de excelencia internacionales se cancela, 
en esa at:mósfera de aislamiento y terror. 

Es muy poco lo que la ciencia argentina puede progresar en esos años; salvo 
excepciones, las areas más desarrolladas logran tan sólo  mantenerse.  El campo 
para la psicología experimental, progresivamente debilitado desde Jos '20, avanza 
muy escasamente en el país. En el empobrecido panorama universitario, es incluso 
a veces  utilizado  como  punta de lanza de fascistas y conservadores,  que creen 
encontrar en una mohosa versión del conductismo o de la experimentación animal, 
un antídoto contra la atmósfera freudomarxista que, para su desesperación, tiñe a 
la intelectualidad  argen tina de los sesenta. 

A la salida de la dictadura, la psicología -como otras disciplinas- se reencuentra 
con su propio debate: El'plan de estudios vuelve a ser motivo de una debate acadé- 
mico, aunque el momen to impone la discusión política. En efecto, como en el resto 
de la región, a. la salida de la dictadura se vive un nuevo período fundaciona. La 
orientación  psicoanalítica  ha girado hacia el lacanismo,  y los planes de estudio 
tantas veces objeto de censura e imposiciones,se centra n en la clínica psicoanalítica. 
Se redefrnen campos específicos, como psicología evolutiva, psicología general, o 
psicopatologia,  en función de desa rrollos teóricos inspirados en el psicoanálisis. 
Otro tanto ocurre con las áreas de aplicación de la psicología, algunas de las cuales 
son encaradas desde el psicoanálisis aplicado.  ' 
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A lo largo de las décadas de vacancia de la pstcologia experimental, la figura del 
psicó l ogo argentino se ha asimilado. prác tic:1mente. a la del psicoanalista y ésta es 
la i magen más frecuente que suscita en el conjunto de la población. Por u n fenóme- 
no culrural muy cu rioso, q ue aú n aguarda un esrudio sistemá tico, la aceptación del 
psicoa nálisis en la sociedad a rgentina ha sido enorrne y su difusión, muy amplia. La 
enseñanza de la psicología en otros niveles -secundario,  terciario o universitario en 
otras carreras, como medicina o humanidades- se ha regido ta mbién por idénticos 
parámetr:os, abarcando  tanto las i nstiruciones públicas como privadas. 

Algunos grupos ligados al desarrollo de la psicología experimental, la psicometria, 
el cogn itivismo y el eclecticismo eh materia de terapia halla n también su lugar en la 
n ueva e tapa universita ria de los '80. A lo la rgo de la última década, se reinstalan las 
instiruciones democráticas y en su marco. la Universidad argentina retoma el cami- 
no de la investigación, la acrua lizació n, la búsqueda de una tra nsferencia cada vez 
más amplia y el intercambio internacional, en un clima político de más en más pertur- 
bado por la imposición de un liberalismo salvaje y corrupto. La tradición pública de 
la Universidad argentina se tambalea con sus emba tes y el presupuesto y las condi- 
ciones de trabajo se deterioran  como en las resta ntes  instiruciones educativas y 
científicas. 

Pese a tantas dificultades  y con algo de retraso,  las ca rreras y Facultades de 
Psicología alcanzan, en el país, un consenso acerca de la necesidad de debatir nue- 
vamente su orientación. En 1992, la reciente mente consriruida Asociación de Uni- 
dades Académicas de Enseñanza de la Psicología -AUAPSI-, que agrupa a los 
Decanos y Directores  de las carreras de Psicología  de  todo el país y Uruguay, 
examina la temática de los Congresos Internacional e fberoamericano de ese año y, 
sobre  más de u na vein tena de temas, señala d iecinueve áreas de vacancia en la 
enseñanza de la psicología en la Argentina. En el '93, la A rgen tina suscribe, en el 
marco de la AUAPSI  y con las restantes Facultades  de  Psicología de América 
Lati na  y de  España,  el  Docu mento  presentado al  Congreso  de la Sociedad 
Interamericana de Psicología celebrado en Santiago de Chile (Blanco, Di Doménico, 
1993) en el que se a fuma la intención de trabajar po r la unificación de los pla nes de 
esrudio en·Iberoa mérica, bajo la concepción del psicólogo como investigador, pro- 
pia del modelo Boulder. 
 
 

IV. La integración del Museo de la Psicología Experimental Argentina "Horacio 
Piñero" en la Universidad de Buenos Aires 

 
En octubre de 1990, parte del instrumental científico del que fuera el primer 

Laboratorio de Psicología  Experimental de la Universidad de Buenos Aires, fun- 
dado por Ho racio Piñero en 1901, fue encomendado por e l Deca nato de la Facul- 
tad de Psicología de esta misma Universidad, para su restauración, a miembros de 
lo que se constituiría  en abril del año siguiente en el Programa de Investigación 
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Experimental en Ciencias del Comportamiento -PINEC!C-. El sistema UBACYT apro- 
bó, al año siguiente, una beca de investigación en el tema "Análisis teórico y re- 
construcción concreta de la investigac ión psicológica en la Argentina, 1901 - 1915 ", 
desarrollada por una de nosotras (Da niela Darín). 

El hallazgo abarcaba,  en rigor, restos de esos aparatos. Las múltiples dificulta- 
des enconrradas  en la idemificación  y en la reconstrucción  de cada  instrumento 
exigieron recurrir a la búsqueda de la literatura de la época, argemina e internacio- 
nal y, por otro lado, al ingenio y a la creatividad. Si bien cada aparato reconocido 
contaba con abundantes descripciones, éstas casi nunca coincidían totalmente con 
lo que se había conservado. Las fotografias y los dibujos de la época echaron  luz 
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entonces. La comparación del Inventario hecho por Piñero en 1902 con catálogos 
de la época (por ejemplo, de la casa Gaiffe, París) muesrra un nivel de actua l iza- 
ción y variedad destacable  en las técnicas empleadas  en su laboratorio. Se sabe 
incluso que diseños argentinos de instrumental científico  para psicología experi- 
mental fueron incorporados a Catálogos europeos (Ca lcagno, 1919). 

Desde !994,  nuestras colecciones integran la Red de Museos Científicos de la 
Universidad de  Buenos A ires; se han constituido  las bases para la creaciórr del 
Museo de la Psicología Experímental Argentina "Horacio Piñero" en nuestra Fa- 
cultad. Estudiantes y profesores de ésta, así como en principio. la comunidad toda, 
tienen acceso a los datos que la investigación va arrojando, así como a la recons- 

sobre las tareas de restauración, realizadas por otra de nosotras (Graciela Giuliano) 
a lo largo de estos años. Muchos de los materiales con que estaba hecho el instru- 
mental ya no existen  en la actualidad, lo que dificultó el reemplazo de las piezas 
que faltaban y obligó a recurrir a símiles que permitieran un funcionamiento ade- 
cuado. Así,_ la cápsula  inscriptora del pletismógrafo  de Lehman -destinado  a la 
medición  de las variaciones  del pulso periférico-, cuyo original se componía  de 
una válvula al vacío de caucho prensado, debió ser reemplazada por una de auto- 
móvil -que  permite  ejecutar  la misma función con solo dar  vuelta a un  resorte 
interno para que retenga el aire desplazado-, a la que se le anexó un estilete inscriptor. 
La comparación entre  los gráficos obtenidos hoy mediante este instrumento  y los 
antiguos no muesrra diferencias entre ambos. 

Las leyes del electromagnetismo y la mecánica clásica exigían que se respeta- 
ran ciertos principios generales sobre el efecto de rozamiento, el sistema de poleas, 
la fuerza centrípeta  angular  para movimientos acelerados en escalas de tiempos; 
exigían recurrir a olvidados libros de fisica cuyos principios fundaron las confiables 
técnicas de aquel floreciente  período de la psicología experimental de  nuestro 
país.  El encuenrro entre  teoría- y práctica  permitió revivir  el ayer  en el hoy. 
Los primeros instrumentos en funciona r arrojaron grá ficos compara bles a los 
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trucción de experiencias con el instrumental y a la discusión de sus correspondien- 
tes aspectos técnicos y metodológicos. 

A medida que nuesrra tarea avanzaba. u n mundo sumergido. invisible. se ha 
ido revelando. Orras colecciones se han identificado (U niversidad del Museo So- 
cial Argentino, Museo y Archivo Crirninalistico del Servicio Penitenciario Nacio- 
nal, Instituto Libre de Segunda Enseñanza) y restaurado (Museo del Hospital 
Neuropsiquiátrico Borda). Otras, como la que existió en la Universidad de La Plata 
o en la Escuela Normal de Profesores Mariano Acosta, a pesar de la buena volun- 
tad de sus  miembros,  no han logrado aún ser  halladas. Desde  luego, el trabajo 
apenas se ha iniciado y es mucho lo que queda por recuperat. 

Con todas sus limitac iones, se ha logrado  un acercamiento  al pasado que nos 
une con la investigación experimental en el mundo. Aquella etapa aparece prolífi- 
ca en su producción, original en sus planteas y profundamente comprometida con 
la suerte del país y de sus ins tituc iones. La idea de que la investigación realizada en 
la Universidad debía obtener su legitimación del servicio que pudiera brindar a la 
comunidad fue entonces relevante, y hoy sigue siéndolo. La integración del Museo 
responde a la necesidad  de cerrar las lagunas de n uestra memoria, para-contribuir 

acercamiento de las jóvenes generaciones de psicólogos de hoy a una parte im- 
portante de su ayer.  Les pertenece y, sin duda,  ha de ensanchar  el cauce de su 
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de antaño, validando así  las  piezas  reemplazadas y el material utilizado;  las                   ¡ 
antiguas  experiencias recobraban  vida. De este modo,  los resultados  obtenidos 
mediante el reconstruido taquitoscopio  mecánico de. Wundt  y los obtenidos  con 
idénticos reactivos,  presentados con un intervalo de un segundo, mediante la apli- 
cación de software para una versión computarizada de taquitoscopio, fueron los 
mismos. Otro tanto puede decirse de la escala de tiempo medida en grados angula- 
res del taquitoscopio de Netschaieff, para presentación  de un número mínimo de 
elementos a reconocer durante  rnilésímos de segundo. De igual modo, las curvas 
ergográficas  obtenidas  en !921  por Palacios en su investigación  sobre  la fatiga 
obrera, resultaron  similares a las gráficas obtenidas hoy en las réplicas realizadas         - 
con el ergógrafo  de Mosso restaurado. 

Los primeros  resultados de nuesrro rrabajo abarcan una colección  de apa ratos 
en func ionamiento,  relacionados con las principales áreas. de investigación  culti- 
vadas en el período de la psicología experimental temprana en los laboratorios de 

al 
 
identidad científica. Que, si hemos de confiar en la renovada vigencia del modelo 
Boulder, significa igualmente ensancha r el cauce de su identidad clínica. 
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